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S E S I O N 399, O R D I N A R I A , E N 31 DE O C T U B R E DE 1 8 2 1 

P R E S I D E N C I A D E DON J O S É M A R Í A D E R O Z A S 

S U M A R I O . — A s i s t e n c i a . -Cuenta .—Inauguración del cementerio. Licencia solicitada por el Presidente del Sena 

do .—Derechos que adeuda don J u a n Agustín Luco.- Inserción en el acta del reglamento del cementerio.— 

Acta . —Anexos. 

Asisten los señores: 

Cien fuegos Jo sé I g n a c i o 
F o n t e e i l l a F r a n c i s c o B. 
Pe rez F r a n c i s c o A n t o n i o 
R o z a s Jo sé M a r í a de 
V i l l a r r e a l J o s é M a r í a (s.cretario) 

CUENTA 

Se da cuenta: 

1° De un oficio en que el Supremo Di-
rector comunica, en contestación a otro del 
Excmo. Senado, fecho el 26, haber nombra-
do a don Juan Diego Barnard para integrar 
la comision encargada de la reforma del 
reglamento del libre comercio. (Anexo nú-

mero 508.) 

2 ° De una nota en que don José María 
de Rozas, vocal i Presidente del Senado, 
pide una licencia de cuatro meses para tras-
ladarse a Lima por asuntos particulares, i 
propone se llame en su lugar a cualquiera 
de los suplentes, i se le asigne alguna parte 
de su sueldo. (Anexo núm. 309. V. sesión 

del 27 de Setiembre de 1811.) 

3.0 Don Francisco Antonio Perez, sena-
1 dor encargado de la obra del cementerio, 

da cuenta de que aquel establecimiento es-

tará listo para su instalación el 25 de No-

viembre entrante. ( V. sesiones del28 de Ene-

ro de 1820, del 10 de Setiembre i del 8 de 

Noviembre de 1821.) 

ACUERDOS 

Se acuerda: 

i.° Inaugurar con toda solemnidad el ce-
menterio, con asistencia de todas las autori-
dades i corporaciones, el 25 de Noviembre 
próximo venidero. (Anexo núm. 310. V. se-

siones del 10 de Setiembre i del 8 de Noviem-

bre de 1S21.) 

2.0 Autorizar al vocal don José María de 
Rozas para ausentarse del país en los tér-
minos cjue lo propone, i siempre que el Su-
premo Director no lo juzgue inconveniente. 
(Anexo núm. 311. V. sesión del 3 de Febrero 

de 1S22.) 

3.0 En el espediente de don Juan Agustín 
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Luco, declarar que e! asunto debe resolverse 

en conformidad a las te rminantes decisiones 

del 22 de Enero último, i que corresponde a 

la justicia ordinaria darles cumplimiento-

(Anexo núm. 312. V. sesión del 18.) 

4.0 Insertar en el acta de la presente se-

sión el reglamento del cementerio, aproba-

do en ia sesión del 10 de Set iembre último. 

(Ir. sesiones del 10 de Setiembre i del 12 de 

Diciembre de 1821.) 

A C T A 

En la c iudad de Santiago de Chile, a treinta i 
un dias del mes de Octubre de mil ochocientos 
veintiún años, reunido el Excmo. Senado en su 
saia de acuerdos i en sesiones ordinarias, mandó 
se hiciera presente al Supremo Director que, 
habiendo avisado el señor senador comisionado 
para la obra del panteón, hallarse en estado de 
principiar sus funciones en el inmediato Noviem-
bre, habia acordado S. E. que el dia de la ben-
dición se solemnizara con la concurrencia de 
todas las corporaciones eclesiásticas i seculares, 
comisionándose para el convite al Excmo. Cabil-
do, que podria saber el dia fijo de la apertura, 
l l amando a su acuerdo al adminis t rador encarga-
do de la obra. 

Se leyó la petición del señor vocal, Pres idente 
en turno, don Jos ' María de Rozas, pidiendo per-
miso para pasar a la capital de I.ima, por el térmi-
no de cuatro mesi pata liquidar varios i distintos 
negocios interesantes a su casa; i que, pud iendo 
en el in termedio llamarse para el despacho a 
cualquiera de los suplentes, debería señalársele 
de su sueldo lo que. para casos de igual natura-
leza, está dispuesto por las leyes. I, m a n d a n d o 
se pasara la nota al Supremo Director, haciéndole 
ver que, no teniendo S. E. embarazo para acceder 
a la petición del señor Rozas, no habiéndolo 
tampoco por el Supremo Gobierno, podria de-
cretar la ejecución, dando las órdenes opor tunas 
i consiguientes a la otorgada licencia. I, ejecuta-
tadas las comunicaciones, firmaron los señores 
senadores con el infrascrito secretario. 

E n el mismo acuerdo, se reconoció el espe* 
diente sobre los derechos que se cobran a don 
J u a n Agustin Luco, por la introducción de una 
partida de yerba mate, que pasó en consulta al 
Gobierno- In tendenc ia , para que se diera la ver-
dadera declaración al acuerdo de 22 de Enero 
del presente año; i m a n d ó S. E. se remitieran los 
autos al Supremo Gobierno, manifes tándole que 
la resolución era te rminante a cobrar de Luco los 
derechos que estaban establecidos al t iempo de 

TOMO I V 

la introducción de la yerba, i no los que se se-
ñalaron despues. Que allí se declaró que, para 
compensar los perjuicios de Luco, se le absolvie-
ra, caso de salir resultado, poniéndole en libertad 
i, sobre todo, que, habiéndose dictado la resolu-
ción con espresiones las mas terminantes, corres-
pondían a las justicias la aplicación i la observan-
cia de la lei, devolviéndose el proceso a la Inten-
dencia para que obrara con este conocimiento. I, 
habiéndose cumpl ido con lo mandado , firmaron 
los señores senadores con el infrascrito secretario. 
— Rosas.—Cienfuegos.—Fon/ecilta. Ferez.— Vi 
llarreal, secretario. 

E n el mismo dia, determinó S. E. que, por no 
haberse puesto en su respectivo lugar el regla-
mento provisorio que se acordó para el réjimen 
i gobierno del panteón jeneral, establecido en es-
ta capital, se insertara en este lugar el mismo que 
fué concebido bajo los siguientes: 

C A P Í T U L O P R I M E R O 

Del Protector 

A R T Í C U L O ÚNICO. S i l a s u e r t e d e t o d o g r a n -

de establecimiento estuvo por lo común vincula-
da al favor de un Mecenas, debe el cementerio 
jeneral cifrar la suya en la alta consideración de 
la primera potestad del Es tado; de consiguiente, 
S. E., el Supremo Director, que hoi felizmente 
manda, i en adelante los que le sucedan, será el 
tínico protector de la casa; ba jo tamaños auspi-
cios podrá ella, aun desde la cuna, señorearse de 
su futura posteridad con la gloria de haber mo-
vido el resorte que eslabonaba a los dos mayores 
de la sociedad civil i de la moral cristiana, el me-
jor culto al Ser Ete rno i la conservación de la 
vida del hombre . 

C A P Í T U L O 11 

Dei Administrador 

A R T Í C U L O P R I M E R O . H a b r á u n a d m i n i s t r a d o r , 

jefe jeneral de la casa, cuya autor idad reconoz-
can todos los empleados en ella, ejerciéndola en 
cuanto sea respectivo, anexo i dependien te del 
panteón. 

ART. 2.0 Su principal insti tuto es velar sin 
disimulo sobre la mas exacta observancia de este 
reglamento, remediando con la sagacidad i pru-
dencia que fuese dable, los defectos comunes que 
notare, i si por desgracia ocurren algunos de 
tanto bul to que exijan de mas autor idad, dará 
parte de ellos a la supremacía en busca del reme-
dio oportuno. 

ART. 3.0 Es tará también a su cargo lo mate-
rial i formal de la obra hasta su conclusión, con 
solo la calidad de que, si en esta parte el t iempo 
o las circunstancias sucesivas d e m a n d a n preciso 
algún nuevo trabajo, que de cualquiera suerte al-
tere el plan prevenido hasta ahora del panteón, 
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deberá impetrar el fíat supremo acompañando los 
diseños i presupuestos necesarios. 

ART. 4.0 Para este empleo, que no debe tener 
mas renta ni gratificación que un mérito remar-
cable hácia la patria, cuyo crédito realza este es 
tablecimiento, se elejirá persona de probidad 
calificada, desinteres i filantropía, que probable-
mente llene la medida del afan que le incumbe. 
Su presencia, cot.io mas interesante en la casa, 
será diaria i sus atr ibuciones las que le detallan 
los capítulos subsecuentes. 

CAPÍTULO T E R C E R O 

Del Tesoro 

ARTÍCULO PRIMERO. E l c a r g o d e l T e s o r o q u e 

debe haber para el mas sagrado depósi to de 
toda ent rada del panteón, así por el derecho de 
conducción i sepultura como de cualesquiera 
otro provento, mensual idad o limosna, deberá 
conferirse a sujeto que, a la apt i tud necesaria, 
reúna la recomendable cualidad de pudiente. 

ART. Las entregas se harán siempre a vir-
tud de otras que ha de dar al efecto el adminis-
trador, i de lo producido de la casa semanalmente, 
o torgando recibo de lo que fuere, con espresion 
del ramo a que pertenezca. 

ART. 3.0 N o podrá entregar dinero alguno 
para pago de sueldos, para la obra u otros gastos 
sin que sea con l ibramiento j i rado por el admi-
nistrador; con ellos solo justificará sus cuentas, 
que han de elevarse a la supremacía para la su-
perior aprobación. 

ART. 4.0 Se presentará cada año, por con-
ducto del administrador, un informe que sirva 
de V.° B.° referente a los recibos que han de 
existir en su poder i son el comprobante de las 
partidas de cargo que se forme el tesorero. 

C A P Í T U L O CUARTO 

Al público 

ARTÍCULO PRIMERO. C o m o el t e r r a z g o d e t r e s 

cuadras i doce mil novecientas varas que com-
prende en área el panteón, es con desahogo su-
ficiente para todos los cadáveres de los cinco 
curatos de la capital, aun cuando el tiempo, 
como es de esperarse, le dé un desmedido incre-
mento , se est ienden a tres clases sus enterrato-
rios. 

ART. 2° La primacía es de nichos, formados 
en el espesor de la muralla que circunvala un 
depar tamento figura octogonal, s i tuado en el 
centro , sin mas diferencia que la de dos urnas a 
la entrada, por derecha e izquierda, que el pan-
teón, para memoria, aunque pequeña, de su gra-
titud, consagra al descanso de las dos primeras 
autor idades eclesiástica i secular; los demás ni-
chos son iguales. 

ART. 3.0 T ienen derecho a enterrarse en ellos 

; los individuos de las corporaciones eclesiásticas 
que hubieren costeado los suyos, en terando las 
mensual idades a que fueron obligados; pero l e 
tendrán t ínicamente al número que pidió cada 
una en la junta jeneral celebrada al efecto el dia 
11 de Diciembre último. 

ART. 4.0 Este privilejio debe de ser privativo 
de la relijion, tercera órden o cofradía que le 
tenga, i no podrá trasmitirlo por venta, t rueque 
u obsequio a otro que no sea individuo suyo. 

ART. 5.0 T a m p o c o podrá nadie construirlo allí 
de su cuenta ni otra clase de enterratorio; solo el 
panteón podrá hacerlo si mas adelante indica el 
t iempo esta necesidad, que no asoma por ahora 
según cálculos prudentes. 

ART. 6.° Cualquiera, bien sea particular o cor-
poracion, sin derecho anticipado a nicho o de las 
que le tienen, que quiera algo por haberse llena-
do el número de los que le corresponden, debe 
exhibir por ahora, durante la conclusión del ce-
menterio, por cada uno la cuota de treinta pesos, 
exceptuándose de este caso el convento grande 
de predicadores, a quien el panteón, por pacto 
espreso celebrado solemnemente, le remunera la 
gracia que le hizo del terreno donde está situado, 
con la obligación de darle nichos cuantos haya 
menester para los cadáveres de todos los relijio-
sos de su convento. 

ART. 7.0 La estraccion de los cuerpos desde 
los nichos a su respectivo osario (así como de los 
demás enterratorios) ha de ser siempre a discre-
ción solo de la casa despues de pasado el tiem-
po que la esperiencia acredita suficiente a se-
carlo i se halle d e consiguiente en estado de pura 
osamenta. 

ART. 8.° La segunda clase es de sepulturas en 
! el suelo, al lado izquierdo que mira al Poniente, 

divididas una de otras con marcos de madera 
' para un solo cadáver, i valdrá cada una cuatro 
¡ pesos. 

ART. G.° La tercera es de escavaciones o zan-
jas al lado opuesto, capaces de cubrirse en suma 
los cadáveres de cuantos mueran al dia en los 
hospitales, de los ajusticiados, de los asesinados 
i de aquellos pobres de solemnidad tan misera-
bles que su insolvencia los exima de derechos 
parroquiales, calificada con certificación del cura 
propio; todos éstos nada adeudan. 

ART. 10. Cualquiera otro que no sea tan infe-
liz i pague al cura o a la colecturía sus derechos, 

. adeuda por esta clase de sepultura el de dos pe-
sos, que tendrá siempre respecto de aquéllos el 
privilejio de preferencia para cubrirse. 

ART. 11. La limosna que eroga la piedad 
pública por las calles para los ajusticiados i la 
que se colecta en el portal de la cárcel para los 
asesinados, cuando se llevan allí, entrará a los 
fondos del panteón, como ha estado dest inado 
siempre, la una para la caridad i la otra para el 
c a m p o s a n t o de San Juan de Dios, que ya no 
tienen caso. 

ART. 12. Si el objeto de este útilísimo esta-
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blecimiento es alejar de la casa de Dios vivo i 
de entre nosotros la fetidez, la corrupción i los 
miasmas, no debe ser ménos prohibido que la se-
pultación de los cadáveres i su depósito en ellas 
u en los deprofundis. La iglesia de la car idad 
que, con todos sus utensilios, rentas i posesion 
accesoria, está ad jud icada a la obra del panteón, 
es ya una propiedad suya; en su virtud se destina 
por ahora para depósito grato de los cuerpos. 

ART. 13. Desde la casa mortuoria se condu-
cirán allí por una sola corporacion, bien sea co 
m u n i d a d de relijiosos, tercera orden, cofradía u 
otro acompañamien to de hombres caritativos, con 
vela en mano, todos los cadáveres sin distinción 
de personas, de estados, clases ni sexos, i excepto 
solo los de las monjas , que saldrán de sus mis-
mos deprofundis al panteón acompañados del 
eclesiástico conduc tor i del capellan del monas-
terio; a presencia necesar iamente de ámbos se 
cubrirá, c lavándose de firme la tapa del a taúd 
con que han de sepultarse en sus respectivos 
nichos. 

ART. 14. Todos los cadáveres que no sean de 
la clase de pobres de solemnidad i de hospitales, 
d e b e n llevarse al templo de depósito i, por con-
siguiente, al panteón en sus respectivos cajones 
de madera cubiertos con tapa, i sobre ella, escrito 
el nombre del d i funto que contiene; i aunque 
ninguno, si no es de los privilejiados en el artí-
culo que precede, pueda asísepultarse, sea en ni-
cho u otro enterrarorio, i quedará el cajón a be-
neficio de la casa, pero no la ropa esterior de 
insignia que lleven las personas de dignidad i no 
formen rigorosa morta ja , pues deben devolverse 
a la casa mortuoria. 

ART. 15. Se prohibe absolutamente la estra-
vagante cos tumbre de ir dolientes tras del féretro 
en que se conduce al cadáver, ba jo la multa de 
t rescientos pesos en que incurrirán los bienes del 
d i funto , el albacea o heredero que así lo dispon-
ga; i solo podrá haberlos en las exequias fúnebres 
d e honras, cabo de años o entierros de cuerpo 
presente, figurado con tumbas que pueden ha-
cerse en los curatos e iglesias de regulares de 
á m b o s sexos, con tañido de dobles, según corres-
ponda al que ha fallecido, pudiendo también 
darse estos toques el dia de la muerte, cuando se 
anuncia así al público, i al salir el cadáver de la 
casa al templo de depósito. 

ART. 16. En nada se altera el pago de dere-
chos de colecturía i parroquiales de cruz alta o ba-
ja, según la pidieren; ésta será la primera dilijen-
cia de los interesados al sacar la boleta, que debe 
darse mui circunstanciada, con espresion del 
nombre , estado, patria, calidad, filiación i ejer-
cicio del di funto. 

ART. 17. Antes de entregarse la boleta al 
eclesiástico conductor i al mismo t iempo los de-
rechos de carro i sepultura, no se recibirá cadá-
ver alguno en el templo de depósito. 

ART. 18. Para conducir los al panteón habrá 
allí, de cont inuo, tres carros; dos comunes , en 

que a lo ménos quepan cuatro cajones, cubierto 
de madera con su portañuela detras, una cruz 
pequeña en la parte superior que los distinga de 
todos, i un farol de cristal en la testera; i el otro 
de regular pompa, tirados de ínulas i caballos, 
vestidos de librea uniforme; el derecho de con-
ducción, en aquéllos, p o r c a d a cadáver, será el de 
dos pesos, i en éste, diez. 

ART. 19. A los tres hospitales q u e hoi exis-
ten i a cuantos se funden en lo sucesivo, incum-
be la obligación de llevar sus cuerpos al panteón, 
deb iendo tener a ese fin un car rua je decente i 
de la misma construcción prevenida para los dos 
primeros en el artículo antecedente . 

ART. 20. Antes que asome la c lar idad del 
dia (hora también dest inada para los viajes del 
panteón, o a la primera noche si fuere preciso), 
harán el suyo los de los hospitales con los cuerpos 
precisamente de los que hubiesen fal lecido el dia 
anterior, sin dejar a lguno para despues, al ménos 
que lo impida causa estraordinaria , como una 
operacion anatómica imposible abso lu tamente 
en ese dia. 

ART. 21. Ningún cadáver de éstos será admi 
t ido sin que el mismo carre tonero que lo c o n d u c e 
lleve también i entregue al capellan de semana 
una copia autorizada por los contralores o enfer-
meros mayores, de la partida que debió sentarse 
en los respectivos libros del hospital cuando en-
tró el enfermo, puntual izándose en lo sucesivo 
con la esplicacion prevenida a los párrocos en el 
artículo 16 de este capítulo. 

C A P Í T U L O v 

De los capellanes 

A R T Í C U L O PRIMERO. H a b r á d o s c a p e l l a n e s i 

deberán serlo con preferencia a los regulares, clé-
rigos seculares de calificada idoneidad, vida i cos-
tumbres, do tado cada uno con cuarenta pesos al 
mes; ambos tendrán residencia fija en el panteón 
i será su servicio por turno de semana. 

ART. 2.0 El capellan de semana estará siem-
pre pronto a la sepultación d é l o s cadáveres, que 
lia de recibir con capa pluvial, en el féretro, des-
de el carro, con una posa en el átrio de la capil 'a, 
conduciéndolo en seguida al sepulcro, donde se 
rezarán las oraciones de estos casos, haciendo pa-
sar a él, despues de cubierto, la cruz portátil en 
una peaña que debe haber para denotar así la 
última sepultura, en uno i otro enterratorio bajo. 

ART. 3.0 Dirá todos los dias de t rabajo, a to-
que de campana, la misa, que ha de ser infaltable 
en la capilla, i el domingo i demás fiestas de pre-
cepto la dirán ámbos, aplicada en sufraj io de las 
almas de los que están allí enterrados; pero con 
bastante intervalo una de otra para bien de aquel 
vecindario; la primera, el que esté o empiece la 
semana, al aclarar, despues de la recepción de los 
cuerpos; i la otra, tarde, por el compañero . 

ART. 4.0 Esta obligación ha de ser personal de 
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los capellanes i no de los otros sacerdotes (pie no 
tengan oficio en la casa; ellos solo podrán cele-
brar en la capilla i no otros, aunque sea por de-
voción, al ménos que estén de suplentes en algún 
caso de ausencia o enfermedad. 

ART. 5.0 N u n c a podrá haber allí demanda de 
ánimas ni otra cuestación devota. 

ART. 6.° H a de ser también de su resorte cui-
dar el órden, respeto deb ido a la inmunidad que 
confieren los cánones a todo cementerio, i del 
gobierno interior i económico de la casa, como 
que subroga en todo esto al administrador, de 
suerte que en la semana no se note desorden, 
desaseo en la capilla i depar tamento de enterra-
torios, ni falta alguna de los utensilios necesarios. 

ART. 7." Será castigado como delito de pri-
mera órden el desnudar a los cuerpos de la mor-
taja que lleven o exhumarlos a este fin despues 
de enterrados, sea con el pretesto que fuese; los 
capellanes serán inmedia tamente los responsables 
por contemplación o disimulo de este exceso, 
como lo serán a ellos los mayordomos. 

ART. 8." H a b r á dos libros foliados i rubri-
cados por el administrador, que han de estar 
s iempre a cargo de los capellanes, con responsa 
bilidad mancomunada de ambos de su conser-
vación, aseo i puntual idad de las partidas, uno 
para asiento de los entierros bajos i otro para 
las sepultaciones en nichos mas espresiva a la 
demarcación fija de su número, hilera i medio 
ochavo, que se empezarán a contar desde la de-
recha a la entrada del depar tamento para que 
así se sepa indudablemente si un nicho que se 
quiere poner espedito para otro cadáver, pasó ya 
ocupado con ei que t iene todo el t iempo bas-
tante a su disolución i sacarlo con seguridad en 
huesos al osario. 

CAPÍTULO VI 

Del eclesiástico conductor 

A R T Í C U L O PRIMERO. A m a s d e l o s d o s c a p e l l a -

nes, habrá un eclesiástico conductor , con sueldo 
de c incuenta pesos i con residencia fija, no en el 
panteón, sino en la habitación mas proporcionada 
de las adyacentes al templo de depósito; para este 
empleo se ha de elejir un sacerdote clérigo secu-
lar en que ocurran notor iamente las circunstancias 
de juicio, probidad i virtudes calificadas; si por 
lejí t ima causa se impidiese alguna vez de funcio-
nar en su cargo, quien le subrogue ha de ser de 
las mismas cualidades, a satisfacción del admi-
nistrador i costeado de cuenta del propietario. 

ART. 2." Su principal obligación ha de ser 
acompañar s iempre los cadáveres que reciba, 
desde el depósito al panteón, tras del carro en 
cabalgaduras i ceñido de hábi to talar, con la de-
bida circunspección i en silencio. 

ART. 3.0 C o m o al eclesiástico conductor han 
de hacerle los interesados la entrega de los de-
rechos de sepultura i conducción, según queda 

prevenido al capítulo 4.0, deberá llevar un l ibro 
reglado, con la misma formalidad dispuesta para 
el de los capellanes, en que anote individualmen-
te cada partida de cuanto éntre a su poder por 
estos derechos. 

ART. 4." T e n d r á asimismo otro para llevar 
escrupulosamente un apuntamiento del cualquie-
ra otra entrada que corra a su cargo por men-
sualidad, erogación o limosna correspondiente al 
panteón. 

ART. 5.0 De todo dará razón en cada semana 
al administrador para que de su órden se pase la 
existencia que resulte ál tesorero, dándole éste 
el correspondiente recibo al eclesiástico conduc-
tor, para que sirva de comprobante a la cuenta 
que igualmente le incumbe a fin del año, i que 
deberá elevarse a la supremacía del Estado, en la 
forma que se ha d icho acerca de la del tesoro. 

ART. 6.° Los demás cargos i deberes que sa-
gradamente circunscriben con formal responsa-
bilidad al eclesiástico conductor , quedan ya de-
tallados por incidencia en los capítulos anteriores. 
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ministrador se reserva siempre a la autoridad del 
Supremo Gobierno; i el del tesorero, capellanes i 
eclesiástico conductor , aunque por ahora debe 
hace r lo s . E. como empleos de primera creación, 
en lo sucesivo serán electivos en jun ta de ellos 
mismos, presidida por el administrador, con la 
precisa calidad de la aprobación suprema. 

ART. 2° El de mayordomo i demás sirvientes 
será privativo de la facultad del administrador, así 
como la designación, salario í número de éstos, se-
gún los destinos, necesidades i fondos de la casa. 

ART. 3.0 El mayordomo debe ser persona de 
respeto, conocido hombre de bien, activo i celo-
so, como que es el eje jeneral de 1111 mecanismo 
en que las mas veces consiste el órden i la ven-
taja de la economía; gozará el sueldo de veinti 
c inco 'pesos al mes, sin otro emolumento , racio-
nes ni gratificación. 

ART. 4.0 Las obligaciones serán la asistencia 
i distribución de toda clase de t rabajo que haya 
o se emprenda allí; la formacion de la lista men-
sual para el pago de los empleados i de la sema-
na de peones, cuando los hubiere; el aseo de 
todos los enterratorios; la propagación de yerbas 
aromáticas i demás planteles de que ha de po-
blarse aquel sitio; la prohibición de entradas de 
caballerías i carruajes por la puerta de calle; el 
apresto anticipado de todos los útiles i herramien-
tas necesarias para el servicio de la casa; i, sobre 
todo, el mayor cuidado, ba jo la responsabil idad 
que le corresponde de cuanto haya de puertas 
adentro. 

ART. 5.0 T o d o s los días dará un parte por 
escrito al administrador, de los cadáveres que 



33° 

entraron en el antecedente , con noticia de la 
clase de enterra tor io en que se sepul taron. 

Úl t imamente , cuan to es aquí prevenido i san-
c ionado por única lei consti tucional del cemente-
rio debe ser de tan rigorosa observación, que la 
infracción de cualquier art ículo imponga a quien 
la cause una responsabi l idad del mayor cargo; si 
la esperiencia i el t i empo exijieren mas adelante 
alguna innovación q u e hab i tua lmente altere el 
ré j imen económico o directivo de la casa, serán 
estas disposiciones reservadas a la suprema au-
toridad. Los curatos, iglesias de regulares, mo-
nasterios o cualquier otro enterratorio público, 
q u e contraviniesen en la par te que les toca, fran 
queándose a la sepul tura o depósi to de algún ca-
dáver, sea el q u e fuere, incurrirán prec isamente 
en la mul ta de quin ien tos pesos a beneficio del 
panteón, i a mas de otras arbitrarias, en la pena de 
exhumar lo ¡conduc i r lo allí a su costa. A este fin 
i para q u e anticipen sus respectivas providencias 
para el cierro de todas las bóvedas, sepulturas, 
osarios i cementer ios , se les pasará, como a las 
demás corporaciones eclesiásticas, por el señor 
senador comis ionado, un e jemplar impreso de 
este reglamento qu ince dias ántes del 25 de N o 
viembre, señalado para la aper tura i bendición de 
este único jeneral . I , o r d e n a n d o S. E . se pasara 
copia de este acuerdo, firmaron los señores sena-
dores con el infrascrito secretario.--;José María 
de Rozas.—José fguació Cienfuegos.—Francisco de 
B. Fontecilla.—Francisco Antonio Perez.—José 
Maña Villarreal, secretario. 

A N E X O S 

Núm. 508 

Excmo. Señor: 

Consecuen te a lo aco rdado por V. E., en nota 
de 26 del actual, he n o m b r a d o por decre to del 
dia siguiente a don Juan Diego Barnard, para 
m i e m b r o de la comision q u e se halla encargada 
del arreglo i mejora del reglamento de libre co-
mercio, no d u d a n d o que los conocimientos nada 
vulgares de este apreciahle sujeto, unidos a los de 
los demás, darán un impulso activo a la conclu-
sión de tan interesante obra. — D i o s guarde a 
V. E. m u c h o s a ñ o s . - Palacio Directorial en San-
t i ago , O c t u b r e 3 0 d e 1821. UI.RNARDO O ' H I G -
CINS.—Agust ín de Vial.—Excmo. Senado. 

Núm. 509(» 

Excmo. Señor : 

E n el conflicto de ocurrir persona lmente a 

( ' ) Este documento ha sido trascrito del volumen titu-
lado Legislaturas, 1820-23, pájina 177, del archivo del 
Minsitetio ue la Guerra, f N o t a Jet Recopilador. J 

negocios de importancia, que exijen mi presen-
cia en Lima, me retrae el embarazo de separar-
me de un cuerpo que sirvo con honor i compla-
cencia. Pero las bondades de V. E. hácia mí, m e 
hacen esperar que tendrá la ben ignidad de per-
mit i rme pasar a aquella capital, d o n d e en el tér-
mino de cuat ro meses, puedo evitar el grave 
perjuicio q u e traerá inevi tablemente a mis inte-
reses i familia la falta de un h o m b r e inmediata-
men te e m p e ñ a d o en sus asuntos. Cualquiera de 
los señores suplentes desempeñará mejor q u e yo 
mis deberes por el t i empo indicado, i a u n q u e 
puede esperarse de su amor a la patria, i su jene-
rosidad, que no apetecerán compensat ivos , con 
todo, puede V. E . aplicar la parte de sueldo q u e 
señala la lei, miént ras dure mi ausencia, al q u e 
se designare para llenar mis funciones, en l o q u e 
recibiré un nuevo favor q u e aumenta rá , si es po-
sible, mi reconocimiento. — Dios guarde a V. E. 
m u c h o s años.—Santiago, O c t u b r e 29 de 1821.— 

José María de Rozas. — Excmo. Senado de la Re-
pública. 

Santiago, Oc tub re 31 de 1821 .—Con la nota 
acordada , pase al Excmo. Señor Sup remo Di-
rector. — Cienfuegos.— Villarreal, secretario. 

Núm. 510 

Excmo. Señor: 

El senador comis ionado por Y. E, con nues-
tro acuerdo, para la impor tan te obra del panteón, 
ha d a d o cuenta hallarse aquélla en estado de 
dar principio a sus funciones en el inmedia to 
Noviembre . E n su virtud, ha dispuesto el Sena-
do que este es tablecimiento público se abra el 
dia de su bendición, con la mayor solemnidad, 
concur r iendo todas las corporaciones seculares i 
eclesiásticas, i que al efecto se comun ique al 
Excmo. Cabi ldo, a fin de que, l lamando a su 
acuerdo al adminis t rador m m b r a d o por V. E., 
d ispongan aquel so lemne acto con la magnificen-
cia i decoro correspondientes . Así se servirá V. E. 
comunicar lo con la brevedad posible, para q u e 
tenga su cumpl imien to .—Dios guarde a V. E. 
muchos años .—Sant iago, O c t u b r e 31 de 1821.— 
Al Excmo. Señor Sup remo Director . 

Núm. 511 

Excmo. Señor : 

El señor vocal i Pres idente en turno, don José 
María de Rozas, ha p resen tado al Senado la 
nota ad jun ta , p id iendo permiso para pasar a 
Lima por el té rmino de cua t ro meses para los 
obje tos q u e anuncia . El Senado no t iene emba-
razo en acceder a su petición, en los términos i 

I formas q u e propone, i si por V. E. no lo hai 
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t ampoco con conocimiento de su esposicion, 
puede ordenar la ejecución, espidiendo las provi-
dencias que correspondan, como consiguiente de 
la otorgada l icencia.—Dios guarde a V. E. mu-
chos años.—Santiago, Oc tubre 31 de 1821.—Al 
Excmo. Señor Supremo Director. 

Núm. 512 

Excmo. Señor: 

Se lia visto por el Senado c-1 espediente que 
pasó en consulta el Gobie rno de In tendencia 
sobre la verdadera intelijencia de su acuerdo de 
22 de E n e r o de este año; allí espresamente se ha 
resuelto que los derechos que debieron cobrarse 

a Luco por la yerba que introdujo, fueron los 
que estaban establecidos cuando hizo aquel co-
mercio, i nó los que encontró nuevamente pues-
tos a su introducción; del propio modo se acordó 
que, por compensación de sus perjuicios i otras 
consideraciones, caso de salir algún resultado, se 
le absolviera i pusiera en libertad. Por lo tanto, 
no admi te duda la determinación, si los enteros 
hechos sean por cuenta de los derechos de la 
yerba u otras deudas. Si en éstas tenga o 110 
resultas Luco, no es ni debe ser de la inspección 
del Senado sino de las justicias, a quienes co-
rresponde. Así puede V. E. mandar vuelvan al 
Gobierno-Intendencia los autos para que resuel-
va lo que corresponda con este conocimiento .— 
Dios guarde a V. E . muchos años.— Santiago, 
Octubre 31 de 1821.—Al Excmo. Señor Supre-
mo Director. 


